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Se le veía venir de lejos.

y de hecho procedía de Colombia. Lo habían escogido

mis compañeras de piso. Por una razón u otra ninguno de

nosotros contaba con el suficiente capital para independi­

zarse y permitirse un piso de soltero, así que habíamos

terminado coincidiendo en aquella amplia vivienda del

Ensanche barcelonés. Pero para llegar a la cifra exigida por

el propietario, necesitábamos encontrar un cuarto inquilino.

Mis dos compañeras se conocían de antes. Lorena era

estudiante de Bellas Artes, aunque en realidad tenía voca­

ción de maruja. Su novio, también pintor pero de brocha

gorda, subía desde Alcoy (Valencia), fin de semana sí y fin

de semana tal vez, a encamarse con ella. Eran los únicos

días que se escuchaban retransmisiones futbolísticas en

casa.

Nina se dedicaba a la ilustración erótica y el diseño naif

Llevaba muchos años en Barcelona intentando forjarse una

carrera, y su afán de autorrealización había provocado la

ruptura con su novio, un punk extremadamente retrógrado.

Los primeros meses que nos conocimos Nina y yo, tan­

teamos un posible apareamiento, pero descubrimos que

nuestra afinidad era más mental que física. Así que nos

convertimos en una especie de hermanos con intereses

comunes: ella intentaba triunfar en el arte, yo intentaba

triunfar.

Las primeras semanas de convivencia con ellas

resultaron extremadamente agradables y dóciles. Nunca

habíamos pensado que pudiéramos tener tantas cosas
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en común. El único motivo de roce lo provocó la decisión

de buscar un cuarto inquilino para redondear con mayor

margen de respiro el alquiler mensual.

-Lo vamos a seleccionar nosotras.

Adujeron que tenían mayor intuición para dar con el

inquilino ideal, así que preferían que yo no tomara cartas

en el asunto. Naturalmente, a mí me parecía injusto que,

yendo a partes iguales en el mantenimiento del piso, no

me permitieran participar en la criba de candidatos. Al

final, dejaron que asistiera a las entrevistas, pero en cali­

dad de convidado de piedra, castrada la capacidad de

hacer valer mi voz y mi voto.

Se presentaron muchas personas, la mayoría de

ellos jóvenes y no tan jóvenes estudiantes, para optar

por la cuarta plaza de nuestro hogar colectivo. Ninguna

me convenció, pero de entre todas ellas, Jacinto fue el

que menos.

Aquella noche el piso presenció nuestra primera

discusión.

-iPero cómo podéis decir que es un tío perfectol

-No sé qué es lo que te molesta de él. Es un chico

muy educado, habla con mucha corrección, y está lleno

de buenos sentimientos. Se le ve muy majo, vamos.

-Sí, es un chico genial. Además, tiene inquietudes

culturales. Estudia Filología y escribe en su tiempo libre.

y es muy atractivo.

-No me lo puedo creer. ¿Es que soy el único que se

ha dado cuenta de que se trata de un farsante?




